
UNDECIMO DOMINGO ORDINARIO 

 

INICIO 

 

Invite a ponerse de pie y a cantar…  NO HAGA MENCION NI NOMBRE AL 

SACERDOTE 

 

ACOGIDA (Después del saludo del sacerdote) 

 

Muchas veces, en la Sagrada Escritura, el cristiano, la vida cristiana, son 

comparados con la vida de los vegetales, de las plantas, de los árboles. De 

hecho, el Señor quiere que crezcamos como el buen árbol en el cual se cobijan 

las aves, que da sombra al hombre y oxigena el aire, que demos frutos 

abundantes. Pidamos que él nos dé siempre el abono, el agua y los cuidados 

necesarios para crecer y dar el fruto que se espera de nosotros. 

 

LECTURAS 

 

El Señor nos habla a través de parábolas y comparaciones, no para 

confundirnos, sino para que nos sea más fácil entender. Escuchémoslo. 

 

ORACION UNIVERSAL 

 

 Por la Iglesia, que se vea preservada de todo triunfalismo, ansias de 1.

grandeza o búsqueda de poder, y que con humildad cumpla su servicio 

evangelizador. Oremos. 

 

 Por las naciones de la tierra y sus gobernantes, que el camino del progreso 2.

pueda ser recorrido por todos y no sólo por unos pocos privilegiados; que 

también los pequeños puedan crecer y gozar de las facilidades de la vida 

moderna. Oremos. 

 

 3. Por los pobres, los enfermos y todos los que sufren, que sientan que pueden 

cobijarse en el Señor, a través de nuestra solidaridad y acogida. Oremos. 

 

 Por nuestra comunidad parroquial y por nosotros que celebramos esta 4.

Eucaristía, que la conciencia de la grandeza de Dios y de nuestra propia 



pequeñez nos estimule a apreciar a los demás, sin menospreciar a  nadie. 

Oremos. 

 

COLECTA 

 

Durante la colecta, cantamos… 

 

OFRENDAS 

 

Presentemos ante el altar del Señor, nuestros frutos: la generosidad, la 

entrega, la disponibilidad para ser la pequeña semilla que sea capaz de ser un 

gran árbol.  

 

PREFACIO 

 

Alabemos al Señor, proclamemos su piedad y su verdad. 

 

COMUNION  

 

Alimentémonos con el Pan de los ángeles, para obtener las fuerzas necesarias y 

poder dar frutos hasta en la vejez.  

 

ENVIO (No invite a los fieles a sentarse) 

 

Que nuestras actitudes, nuestros gestos, nuestras palabras, sean semillas de 

Evangelio. Que nuestras personas resulten para los demás como aquel árbol 

bueno que da cobijo, sombra, buen y sabroso fruto. 

 

DESPEDIDA 

 

Nos despedimos cantando en la página... 
 


